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En La Incubadora se 
abordaron las

principales preocupaciones 
de las mujeres en torno 

a las condiciones de 
vulnerabilidad de las 

comunidades, los impactos 
de la implementación 
del Acuerdo de Paz, 
las afectaciones por 

la reconfiguración del 
conflicto armado y las 
iniciativas de acción 
colectiva que lideran

1. Introducción

A lo largo de un año y medio la FIP lideró la iniciativa La Incubadora, en la 

que participaron la Asociación Mujeres del Plantón del Urabá y la Red de Mu-

jeres Emprendedoras del Catatumbo. Durante este proceso se abordaron las 

principales preocupaciones de las mujeres en torno a las condiciones de vulne-

rabilidad de las comunidades, los impactos de la implementación del Acuerdo 

de Paz, las afectaciones por la reconfiguración del conflicto armado y las ini-

ciativas de acción colectiva que lideran para enfrentar todas estas situacio-

nes1. Desde La Incubadora se ha insistido en la necesidad de realizar lecturas 

territoriales sobre los desafíos de la equidad de género; identificar experiencias 

de resiliencia de las mujeres; fortalecer sus procesos organizativos, y aportar 

a las discusiones sobre la implementación del Acuerdo de Paz desde las voces 

territoriales.  

En la última fase de La Incubadora —durante el primer semestre de 

2021— las investigadoras de la FIP y lideresas locales recogieron propuestas 

y recomendaciones dirigidas a institucionalidad 

local, cooperación internacional y sociedad ci-

vil, a través de encuentros virtuales, talleres por 

WhatsApp, entrevistas a actores claves y diá-

logos locales. El objetivo fue sumar voces para 

identificar vulnerabilidades y potenciar los 

aprendizajes locales de las mujeres con el fin 

de hacerle frente a las condiciones adversas. La 

atención y el fortalecimiento de las iniciativas 

de mujeres resulta fundamental para el sosteni-

miento del capital social en torno al Acuerdo de 

Paz, pero, sobre todo, para cumplir las medidas 

establecidas para el desarrollo territorial, las ga-

rantías de seguridad y la reparación y reconci-

liación desde el enfoque de género.  

Aquí presentamos las reflexiones y pro-

puestas de La Incubadora para hacer frente a 

los desafíos de la paz, la equidad de género y 

el desarrollo territorial en Catatumbo y Urabá 

antioqueño.

1	 La estrategia La Incubadora se desarrolló en el marco del proyecto “Alcanzar la paz en medio de la fragilidad: cómo interactúan la violencia, la 
seguridad y el desarrollo socioeconómico en Colombia”, financiado por el IDRC de Canadá. 
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2. ¿Cómo va el enfoque de género del 
Acuerdo de Paz y la agenda de Mujeres, 
Paz y Seguridad desde la mirada territorial?

La Agenda de Mujeres, Paz y Seguridad (MPS) se 

rige principalmente por la Resolución 1325 adoptada 

por el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 

en el 2000. En ella se establece la importancia de 

garantizar la participación de las mujeres de manera 

igualitaria en todas las instancias de toma de deci-

sión para prevenir y solucionar los conflictos arma-

dos, y reconstruir sociedades en posconflicto. Tam-

bién adoptar medidas especiales para garantizar la 

protección de mujeres y niñas frente a la ocurrencia 

de hechos de violencia sexual y basada en género, en 

cualquier contexto de conflicto armado. 

A diferencia de otros países, en Colombia no se ha 

elaborado un Plan Nacional de Acción para la imple-

mentación de la Agenda de MPS. La Coalición 1325, 

compuesta por organizaciones de mujeres de nivel na-

cional y regional, ha monitoreado la implementación 

de esta resolución en el país, insistiendo en la necesi-

dad de que el Estado Colombiano impulse esta imple-

mentación. Sin embargo, en la elaboración y la imple-

mentación del Acuerdo de Paz firmado en 2016 entre 

el Gobierno Nacional y la guerrilla de las FARC —que 

incluyó la inclusión transversal de un enfoque de géne-

ro— se tuvieron importantes logros respecto a la agen-

da. En términos generales, se incluyeron 122 medidas 

con enfoque de género en el Acuerdo de Paz y 51 in-

dicadores en el Plan Marco de Implementación (PMI). 

Según un balance realizado en 2020 por la Con-

sejería Presidencial para la Equidad de la Mujer 

(CPEM), de los 51 indicadores con enfoque de género 

incluidos en el PMI, alrededor de 24 han sido finaliza-

dos o tienen un avance alto, mientras que los otros 27 

presentan avances medios o bajos2. 

Según el informe, entre los avances se destaca 

que, en la formulación de los Programas de Desarro-

llo con Enfoque Territorial (PDET), se tuvo una par-

ticipación del 41% de mujeres y se incluyeron un total 

de 4.408 iniciativas con marca de Mujer y Género, 

representando el 13% de un total de 32.808 iniciati-

vas. Además, la CPEM registra avances en el forta-

lecimiento de organizaciones solidarias de mujeres 

en capacidades productivas y administrativas, hec-

táreas formalizadas para mujeres rurales, y acceso 

a servicios de extensión agropecuaria. Por su parte, 

hay pocos avances en temas como la estrategia de 

promoción para la formación profesional de las muje-

res en disciplinas no tradicionales y el porcentaje de 

mujeres que acceden a las líneas de crédito especial 

para la compra de tierras.

Frente al punto sobre Participación Política 

(punto 2) del Acuerdo, a nivel nacional se registran 

resultados en temas como la creación e implementa-

ción de un programa de formación sobre los derechos 

políticos y formas de participación política y ciuda-

dana de las mujeres. El punto de Víctimas (punto 5) 

es el que más avances ha tenido en general: sobresale 

la creación de espacios de participación para definir 

prioridades en la implementación de las medidas de 

reparación colectiva y en la atención y/o acompaña-

miento psicosocial para la recuperación emocional 

de mujeres. También el incremento de iniciativas y 

medidas para hacer efectiva la participación de las 

mujeres víctimas en el Sistema Integral de Verdad, 

Justicia, Reparación y No Repetición (SIVJRNR)3. 

2	 Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer (2020). Informe de se-
guimiento para la transversalización del enfoque de género con base en los 
51 indicadores de género del Plan Marco de Implementación. Bogotá, octubre 
de 2020. Consultar en: http://www.equidadmujer.gov.co/oag/Documents/
INFORME%20DE%20SEGUIMIENTO%20A%2051%20INDICADORES%20DE%20
G%C3%89NERO%20PMI-30-jun-2020.pdf

3	 ONU Mujeres (2020). “20 años de la resolución que puso a las mujeres en el cen-
tro de la paz”. 29 de octubre de 2020. Consultar en: https://colombia.unwo-
men.org/es/noticias-y-eventos/articulos/2020/06/20-anos-de-la-re-
solucion-1325
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Los balances de la implementación del enfoque de 

género del instituto Kroc4 —con fecha de corte a agos-

to de 2020— indican que se evidenciaba una brecha 

significativa entre la implementación del enfoque de 

género y la del Acuerdo en general. Los retrasos más 

representativos se encontraban en el porcentaje de 

disposiciones no iniciadas que tienen como propósito 

construir las bases para implementar dicho enfoque. 

Mientras que la implementación del acuerdo general 

reportó un total de 19% de disposiciones no iniciadas, 

el porcentaje de disposiciones de género no iniciadas 

fue del 30%.

El informe también señala que los principales 

avances durante el periodo de diciembre de 2019 y 

2020 fueron en el Punto 1 y el Punto 4. No obstante, 

advierte algunas incongruencias en el punto 1 rela-

cionadas con el acceso a la tierra, pues, según cifras 

de la Consejería Presidencial para la Estabilización 

y la Consolidación, la principal brecha de inequidad 

se arraiga en el acceso a la tierra: si bien más de la 

mitad de los beneficiarios de la entrega de tierra son 

mujeres, se les dieron más del doble de hectáreas a 

hombres. 

Por su parte, el último informe de CERAC-CINEP5 

también señala algunos retrasos y limitaciones de la 

implementación del enfoque de género en el Acuerdo. 

En lo relativo al Punto 1, coincide con el informe del 

instituto KROC, en cuanto a que la adjudicación de 

tierra ha sido insuficiente, y tampoco se ha creado el 

Plan de Formalización Masiva ni se han incorpora-

do las iniciativas de mujeres y género en las Hojas de 

Ruta Únicas. 

En relación con el punto 2, se señala que a pesar 

del potencial que tiene el Sistema Integral de Garan-

tías de Seguridad para el Ejercicio de la Política de 

brindarles garantías de seguridad a las mujeres, a la 

fecha no hay avances significativos en su funciona-

miento, y eso representa un riesgo para las mujeres 

lideresas y defensoras de derechos humanos. En el 

punto 3, las dificultades continúan relacionadas con 

los retrasos en la implementación de servicios y be-

neficios específicos para las mujeres, y el incremento 

de casos de violencias de género entre las mujeres 

excombatientes. En el punto 4, se advierte que han 

sido más los vacíos y limitaciones que los avances en 

materia de la implementación de los compromisos 

de género, pues el único avance ha sido la construc-

ción del Protocolo para la incorporación del enfoque 

de género en el PNIS, que territorialmente ha tenido 

poca claridad y visibilidad.

Los balances de la 
implementación del 

enfoque de género del 
instituto Kroc  indican 
que se evidenciaba una 

brecha significativa entre 
la implementación del 

enfoque de género y la del 
Acuerdo en general

4	 Instituto Kroc (2020). Hacia la implementación del enfoque de género en el 
Acuerdo final de paz de Colombia: Avances, oportunidades y retos. Consultar 
en: https://peaceaccords.nd.edu/barometer/colombia-reports?lang=es

5	 Secretaría Técnica del Componente Internacional de Verificación: CINEP/CE-
RAC (2020). Cuarto informe de verificación de la implementación del enfo-
que de género en el Acuerdo Final de Paz en Colombia. Consultar en: https://
www.cinep.org.co/Home2/component/k2/839-cuarto-informe-de-ve-
rificacion-de-la-implementacion-del-enfoque-de-genero-en-el-acuer-
do-final-de-paz-en-colombia.html
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Si bien estos balances presentan un panorama 

general de los avances y desafíos del enfoque de gé-

nero del Acuerdo de Paz, el reto mayor sigue siendo 

una lectura territorial que permita identificar cómo 

avanza esto a nivel local y los impactos que ha tenido 

lo implementado.

De manera paralela, a 20 años de la resolución 

1325 se resaltan en el país diversos avances, desta-

cados por organizaciones internacionales y de mu-

jeres de nivel nacional. Para el pilar de participación, 

en diferentes regiones del país se ha logrado promo-

ver el liderazgo de las mujeres y su incidencia en los 

escenarios de discusión y toma de decisiones sobre 

las políticas públicas locales. Así mismo, se resalta 

la difusión de conocimiento sobre la situación de las 

mujeres a nivel local y regional, lo que ha permitido 

identificar las problemáticas que enfrentan en los 

diferentes ámbitos de la Agenda. Como lo plantea la 

Red Nacional de Mujeres, la esencia de la implemen-

tación a nivel territorial “está en que las organizacio-

nes locales de mujeres sean reconocidas y fortaleci-

das como actoras legítimas en todos los escenarios 

de la sociedad, y sobre todo en aquellos donde se es-

tablecen las políticas que las afectan”6.

Para seguir avanzando en este proceso, tales or-

ganizaciones han planteado la importancia de reco-

nocer el conocimiento y las prácticas de las muje-

res a nivel local, promover su involucramiento en la 

implementación de la Agenda, y apoyar sus propias 

iniciativas de paz. Esto no solo permite partir de las 

necesidades de las personas a nivel territorial aso-

ciadas a la Agenda, sino apropiarse de ella aseguran-

do su desarrollo a largo plazo. No obstante, también 

han planteado que, para una implementación exitosa, 

se deben cumplir las siguientes condiciones: “(1) La 

voluntad política de los gobiernos territoriales para 

adquirir y cumplir compromisos con la Agenda de 

Mujeres, Paz y Seguridad; (2) El financiamiento es-

pecífico, claro y suficiente por parte de los gobiernos 

territoriales para llevar a cabo estas acciones; y (3) El 

seguimiento constante y cualificado de los avances, 

así como la inclusión y participación significativa de 

las mujeres y de la sociedad civil en general en el pro-

ceso” 7.
Con el ánimo de contribuir a estos balances, desde 

La Incubadora identificamos varios desafíos y avan-

ces frente a la agenda de Mujeres, Paz y Seguridad, y 

a la implementación del Acuerdo de Paz en el Urabá 

antioqueño y el Catatumbo. Entre estos, resaltamos: 

•	•	 En las regiones existen experiencias y ca-

pacidades para construir paz que han sido, 

en parte, potenciadas durante el Acuerdo 

de Paz. Los procesos organizativos de base 

han sido los escenarios de construcción de 

resiliencia individual y colectiva de las mu-

jeres, en particular las víctimas del conflicto 

armado. Además, son la base para impulsar 

de manera colectiva iniciativas de vocación 

productiva y de formación política para ellas. 

Un punto de partida para avanzar en el enfo-

que de género del Acuerdo de Paz es el traba-

jo mancomunado con los procesos locales de 

mujeres, sin perder de vista su diversidad de 

intereses, composición y objetivos. 

•	•	 Hay una importante oferta institucional ali-

neada con los propósitos de la Agenda Muje-

res, Paz y Seguridad, pero no necesariamente 

capacidades locales para potenciarla y vi-

sibilizarla. Por ejemplo, en el caso de Urabá, 

existen una serie de programas que buscan 

fortalecer el liderazgo político de las mujeres, 

su empoderamiento económico y promover 

6	 Corporación Humanas (coordinación). “A 20 años de la Resolución 1325. Las 
organizaciones de mujeres revisan su implementación en Colombia durante 
2019”. Bogotá, diciembre de 2020. Pp. 247. Consultar en: https://www.
humanas.org.co/wp-content/uploads/2021/03/Informe-Resolucio%C-
C%81n-1325-2021-.pdf

7	 Ibíd. 
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las rutas de atención a VBG impulsados tanto 

por el Estado en sus diferentes niveles, como 

por agencias de cooperación internacional. El 

desafío está en conectar esta oferta con las 

capacidades de las organizaciones de mujeres 

y liderazgos de base, pues persisten amplias 

brechas entre la capacidad de gestión técnica 

de las organizaciones y sus niveles de consti-

tución legal, y los requisitos exigidos para la 

implementación, seguimiento y evaluación de 

la oferta de proyectos del sector público o de 

cooperación internacional para la paz. Estas 

brechas son estructurales y seguramente no 

va a ser posible superarlas con espacios de 

formación limitados y transferencia de herra-

mientas de cierta complejidad. 

En el caso de Catatumbo, la persistencia 

del conflicto armado y el impacto humanitario 

han dilatado la materialización y desarrollo de 

la Agenda de Mujeres, Paz y Seguridad a nivel 

local. En este sentido, la articulación y visibili-

zación de la oferta institucional que le apunta 

a los objetivos de esta agenda, es el punto de 

partida para identificar los avances y desafíos 

a nivel local. 

•	•	 Persisten desafíos históricos como la apro-

piación del enfoque de género por parte de 

instituciones locales del Estado, lo que limita 

que se aterricen medidas y acciones concre-

tas. Si bien narrativamente hay avances en la 

incorporación o mención del enfoque de gé-

nero en acciones institucionales, no en todos 

los casos es claro lo que eso significa en tér-

minos de designación de presupuestos, defi-

nición de acciones afirmativas u otras inicia-

tivas. El gran desafío sigue siendo llevar del 

papel al territorio las apuestas por la equi-

dad de género. En regiones donde ha habido 

avances importantes de implementación de 

las medidas de género del Acuerdo de Paz, se 

han alineado intereses de diferentes sectores 

y se han puesto en práctica políticas locales 

relacionadas con estas medidas. En este sen-

tido, es necesario abrir las agendas de género 

a actores diversos y seguir convenciéndolos 

sobre su utilidad y ganancia.

•	•	 En regiones donde hay una reconfiguración 

de la confrontación armada, persisten desa-

fíos de protección de las mujeres y un limita-

do acceso a justicia, especialmente por parte 

de lideresas sociales. Es el caso de la región 

de Catatumbo existe un límite difuso de las 

violencias basadas de género que ocurren en 

el conflicto y otros escenarios, lo que ha li-

mitado su estudio y atención. A eso hay que 

sumarle el alto subregistro de las violencias 

debido a las difíciles condiciones de acceso a 

canales de justicia y judicialización. 

Los análisis sobre las oportunidades que tiene la 

Agenda de Mujeres, Paz y Seguridad para avanzar en 

la igualdad de género plantean la necesidad de traba-

jar no solo promoviendo la participación en espacios 

de toma de decisión relacionados con la solución de 

conflictos, sino también transformando las prácticas 

de género y los discursos en las instituciones, hacien-

do énfasis en que se debe desafiar el estatus de las 

mujeres y alterar los balances de género8. Abordar tal 

agenda sin tener en cuenta los factores estructurales 

que limitan la agencia de las mujeres, crea una ten-

sión bajo la cual se implementa sin realmente cam-

biar las relaciones de poder9.

8	 ‘Global Study on Preventing Conflict, Transforming Justice, Securing Peace: 
A Global Study on the Implementation of United Nations Security Council 
resolution 1325’ (no date).

9	 Pratt, N. and Richter-Devroe, S. (2011) ‘Critically Examining UNSCR 1325 
on Women, Peace and Security’, International Feminist Journal of Politics, 
13(4), pp. 489–503.
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3. Desafíos y oportunidades en lo local

3.1 Urabá antioqueño: 
capitalizar las experiencias 
de las mujeres para conectar 
agendas de desarrollo 
territorial 

En el Urabá antioqueño, La Incubadora identifi-

có los siguientes desafíos y oportunidades centrales 

para impulsar la agenda de MPS a nivel local: 

a.	 Las afectaciones causadas por el conflicto 

armado crearon o agudizaron las condicio-

nes de vulnerabilidad socioeconómica de las 

mujeres. Durante los talleres de La Incubadora, 

las participantes relataron que los continuos 

desplazamientos, las amenazas, la violencia 

sexual, las desapariciones y el asesinato de sus 

familiares, generaron condiciones que trunca-

ron sus vidas en diversos sentidos. Además de 

la violencia sexual como herramienta de gue-

rra y el constante miedo a los grupos armados, 

el conflicto impidió que las mujeres pudieran 

continuar con sus estudios o conseguir estabili-

dad económica. Las mujeres de La Incubadora 

cuentan, por ejemplo, que muchas se vieron 

obligadas a dejar sus estudios para hacerse 

cargo de sus sobrinos, hijos y nietos debido al 

asesinato de sus familiares. 

“Con 18 años, y a pesar de ser mamá sol-

tera muy joven, tenía un proyecto de vida 

que incluía estudiar medicina. Pero, ¿qué 

creen? Mi familia se volvió víctima de las 

FARC: la guerrilla asesina a mi hermana 

mayor junto a su esposo y dejan seis niños 

huérfanos de papá y mamá (…) ¿Y qué ha-

cer cuando hay seis niños huérfanos y solo 

tienen una abuela materna para acogerlos? 

Pues le tocó a la tía truncar sus sueños y 

dedicarse a ayudar a criar a su hijo junto 

con seis sobrinos”. 

Mujer líder, Urabá antioqueño

b.	 Si bien durante el conflicto armado las mu-

jeres de Urabá fueron víctimas de violencias 

particulares, estas se sumaron a las ejercidas 

en sus entornos próximos por sus parejas o fa-

miliares. Estas formas de violencia están aso-

ciadas a brechas de género previas al conflicto 

armado, pero que se exacerbaron durante este. 

Varias de las mujeres participantes relataron 

que sufrieron violencia económica, psicológica 

y física de parte de sus parejas, y que experi-

mentaron situaciones y actitudes machistas 

desde algunas personas en sus comunidades y 

familias.

“Hace 27 años convivo con mi pareja. Yo 

no laboraba y dependía completamente de 

él. Viví muchas humillaciones. Formé un 

hogar al lado del hombre que creí que iba a 

ser mi apoyo, pero terminó siendo machis-

ta. Recibí maltrato físico y económico. Ya 

en la edad adulta las viví con mi expareja, 

quien también me agredía físicamente, 

esto se me convirtió en un trauma por la 

experiencia antes vivida en mi niñez”. 

Mujer líder, Urabá antioqueño

Estas violencias se constituían como una barrera 

para realizar sus proyectos personales. Tal interac-

ción entre las violencias enmarcadas en el conflicto 

armado y las VBG de sus entornos han conducido a 

afectaciones emocionales y psicológicas en las muje-
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res. Las emociones que ellas más asociaban a estas 

situaciones en sus relatos eran la angustia, el miedo, 

la tristeza y el dolor.

c.	 Frente a este escenario de fragilidad, en Ura-

bá se han desarrollado iniciativas de impulso 

al empoderamiento económico de las mujeres 

durante la implementación del Acuerdo de 

Paz. Sin embargo, ellas perciben que la oferta 

solo se concentra en la población masculina y 

que persisten desafíos en torno a los estereo-

tipos de género que impiden su sostenibilidad. 

Respecto a esto, resaltan en particular las ini-

ciativas productivas impulsadas desde la insti-

tucionalidad. 

“Lo más triste es la falta de compromiso 

del Estado, sobre todo con las mujeres ru-

rales. La mayoría de los proyectos produc-

tivos están casi que enfocados al género 

masculino; muy pocas mujeres hacen parte 

de ellos. Pienso que los administradores 

locales deberían pensar más en apoyar a 

las mujeres como emprendedoras ya que 

hemos demostrado ser mejores adminis-

tradoras de los recursos y sería una mane-

ra de mejorar la calidad de vida.”

Mujer líder, Urabá antioqueño

Además, según las mujeres, todavía persisten 

normas sociales que afectan su empoderamiento 

económico. Existen creencias bajo las cuales se con-

sidera que ellas deben dedicarse exclusivamente al 

cuidado de los hijos y las labores domésticas, y por 

eso en múltiples escenarios se percibe como negati-

va su participación en actividades económicas, labo-

res comunitarias y sus responsabilidades por fuera 

del hogar. Según las participantes, los empleadores 

de Urabá aún consideran que hay ciertas labores o 

responsabilidades que solo pueden ejercer los hom-

bres, y eso limita las oportunidades laborales de las 

mujeres. Lo anterior también se refleja en la ausencia 

de mujeres en cargos públicos y políticos; por ejem-

plo, resaltan que no hay mujeres concejalas, lo cual 

deriva en una ausencia de representación de esta po-

blación en la esfera pública y una disminución de la 

confianza en las instituciones. 

d.	 En el Urabá, los procesos organizativos han te-

nido un rol fundamental en las capacidades de 

resiliencia y en la construcción de la identidad 

de las mujeres. Las participantes destacaron 

que los procesos organizativos han acompa-

ñado sus experiencias de resiliencia, apoyando 

tanto a los procesos colectivos como a la su-

peración individual de condiciones de vulne-

rabilidad. La resiliencia fue definida como la 

habilidad de reponerse —desde diferentes di-

mensiones— de las experiencias traumáticas o 

dolorosas. 

“Cuando entendemos que en medio del 

dolor nos levantamos desde las cenizas, 

nos sacudimos las rodillas y seguimos 

adelante. Eso es resiliencia”.

Mujer líder, Urabá antioqueño 

La pertenencia a las organizaciones ha tenido un 

rol clave en las experiencias de resiliencia, pues ha 

sido un apoyo para procesar episodios dolorosos. 

Como lo sugieren las mujeres en sus narraciones, el 

ejercicio organizativo ofrece espacios de diálogo que 

les permite identificarse con las experiencias de otras 

y construir de manera conjunta soluciones para su-

perar los obstáculos personales. Si bien las vivencias 

de las mujeres en el conflicto armado fueron distintas 
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por cuenta de la interseccionalidad ya mencionada, el 

intercambio de estas y la acción colectiva también les 

brinda la posibilidad de darle un nuevo significado a 

los episodios traumáticos o dolorosos. 

e.	 Las acciones en torno al empoderamiento eco-

nómico desde las organizaciones de mujeres 

se han convertido en estrategias para mitigar 

las brechas socioeconómicas de la región y la 

vulnerabilidad ante violencias de género. Otro 

elemento que las mujeres mencionaron como 

parte del proceso de resiliencia, enmarcado en 

lo organizativo, fue el empoderamiento econó-

mico femenino y la apropiación del discurso de 

los derechos de las mujeres, así como la impor-

tancia de su participación en las esferas de lo 

público y lo comunitario. 

“Las mujeres toman decisiones dentro del 

hogar y en la comunidad, cuando llegan 

a ser parte de una junta de acción o de 

los Consejos Territoriales de Planeación, 

y también cuando llegan a los concejos 

municipales de paz. Poco a poco han 

entendido la dinámica y se han ido empo-

derando de estos espacios. Yo considero 

que la participación, el empoderamiento y 

la incidencia es un acto de resistencia y de 

resiliencia de nosotras las mujeres”. 

Mujer líder, Urabá antioqueño

En esa misma línea, señalaron que una parte im-

portante de este proceso era replicar y compartir los 

conocimientos sobre los derechos de las mujeres y 

sobre las organizaciones: 

“El trabajo nuestro es replicar y que esta red crezca 

cada día más. Cualquier oportunidad que tengamos 

de sembrar la semilla y hacer que la planta crezca: 

atreviéndonos a hablar, a no callar y a denunciar”. 

Mujer líder, Urabá antioqueño

Por último, las mujeres consideran que este empo-

deramiento es, en sí mismo, un proceso de incidencia: 

“Sin embargo a través del tema de formación logra-

mos que las mujeres se empoderaran y empezaran a 

participar en otros escenarios que están ahí. Yo creo 

que ese es un espacio de resiliencia y de incidencia”. 

Mujer líder, Urabá antioqueño

Las participantes señalaron que, de esta forma, se 

pueden generar oportunidades para las mujeres jó-

venes e impedir que caigan en redes de explotación 

sexual o reclutamiento por parte de grupos armados. 

Mediante la aplicación de la herramienta de diag-

nóstico organizacional con enfoque de género Co-

nexionEsPaz10, se identificó que las iniciativas pro-

ductivas surgidas en las organizaciones de mujeres 

participantes tienen un potencial importante en tér-

minos asociativos para consolidarse como una opor-

tunidad sostenible de generación de ingresos para 

las mujeres, si se tiene en cuenta que realizan tanto 

actividades sociales como económicas, participan 

en instancias de toma de decisión, tienen formación 

en temas de género, derechos de las mujeres y habi-

lidades sociales, y cierta articulación con entidades 

encargadas de asuntos de género.

10	 Disponible en: https://conexionespaz.ideaspaz.org/ 
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3.2 Catatumbo: poner la 
protección y la seguridad de las 
mujeres en el centro de la paz y 
el desarrollo regional 

En el Catatumbo, La Incubadora identificó los si-

guientes desafíos y oportunidades centrales para im-

pulsar la agenda de MPS a nivel local:

a.	 Existe un límite difuso de las violencias ba-

sadas en género que ocurren en la confron-

tación armada y en otros escenarios. Grupos 

armados ilegales han estado vinculados a la 

ocurrencia de hechos de violencia sexual de 

diferente tipo, pero también hay dinámicas de 

violencia sexual a nivel intrafamiliar. Además, 

el subregistro de estas violencias sigue siendo 

alto dadas las difíciles condiciones de acceso a 

canales de denuncia y judicialización.

La reconfiguración del conflicto armado en la 

región tras la salida de las FARC ha traído desafíos 

para la lectura territorial de las violencias basadas en 

género. Primero, porque la compleja situación huma-

nitaria ha concentrado los esfuerzos en la atención 

de victimizaciones como el desplazamiento forzado, 

los homicidios y las afectaciones por minas antiper-

sona, entre otras. Esto ha dejado de lado el análisis 

particular de la situación de seguridad de las mujeres 

y, específicamente, cómo las VBG ocurren en un con-

texto donde persiste la confrontación entre grupos 

armados ilegales. 

Para las lideresas de la región este tema debe 

abordarse desde diferentes aristas pues en las co-

munidades persisten estereotipos que limitan la de-

nuncia, por ejemplo, de la violencia sexual; de igual 

manera, las rutas de atención son limitadas debido a 

las bajas capacidades institucionales.

“Los espacios dejados por FARC fueron tomados por 

otros actores, lo que ha recrudecido el conflicto en la 

región. La dificultad de denunciar es de las cosas que 

más afecta a las mujeres. El narcotráfico, las violencias 

basadas en género y el peligro latente que corren los 

líderes sociales es bastante complicado para su segu-

ridad. A pesar del Acuerdo de Paz, no se han consoli-

dado espacios y escenarios que permitan y garanticen 

la participación y la vida de los líderes y lideresas”.

Mujer líder, Catatumbo

En Catatumbo hay percepciones diferenciadas 

sobre los avances del Acuerdo de Paz y, para las li-

deresas locales, no es claro el alcance de las medidas 

de género. Durante la experiencia de La Incubadora, 

se identificó que las percepciones sobre los avances 

de la implementación del Acuerdo de Paz son dife-

renciadas y responden a las dinámicas de cada mu-

nicipio. Mientras en algunos municipios las lideresas 

han estado activamente vinculadas a procesos como 

el PDET y reconocen varios avances de la implemen-

tación, en otros —así como en zonas rurales más 

dispersas— manifiestan su desconocimiento y poco 

avance de los procesos creados por el Acuerdo de 

Paz. Entre las lideresas hay percepciones y conoci-

mientos variados, lo que genera poca claridad frente 

a su rol y participación en los espacios de implemen-

tación del Acuerdo. 

“Nosotras como lideresas nos damos cuenta de que 

estas personas en PDET están haciendo un buen tra-

bajo, pero aún hay varias que lo desconocen. Porque 

en algunos municipios se está implementando de 

otra forma (…) hay mucho desconocimiento de lo que 

se está haciendo. Es muy bueno saberlo y es bueno 

que las personas sepan qué está pasando”.

Mujer líder, Catatumbo
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“Hemos tenido dificultades para su pedagogía e im-

plementación: no ha sido completa pues conocemos 

muy poco de los 5 puntos del Acuerdo. A pesar de 

que nos tuvieron en cuenta en el proceso de paz, no 

tenemos conocimiento de fondo del papel que juegan 

las mujeres en cada uno de ellos”.

Mujer líder, Catatumbo

Las mujeres han asegurado que hay poca claridad 

sobre sus roles en la etapa de implementación y exi-

gen mayor socialización de los avances del Acuerdo. 

El proceso PDET, en este sentido, ha generado un es-

pecial interés y expectativa, así como inconformidades 

en torno a los escenarios de participación y la inclusión 

de los intereses de las mujeres en la implementación de 

iniciativas del PATR. En contraste, hay menor claridad 

sobre otros procesos y programas del Acuerdo. 

“En Catatumbo cuando se forman espacios de parti-

cipación, y a pesar de que las mujeres ya han logrado 

participar en gran medida en algunos espacios, toda-

vía se refleja una muy baja participación de ellas, como 

también en todo el tema de implementación de los 

Acuerdos de Paz y el PDET. Considero que el enfoque 

de género aún hace falta, en donde las mujeres tengan 

espacios de participación y de diálogo conociendo las 

perspectivas sobre la implementación. Ellas juegan un 

papel importante pero no son visibilizadas”.

Mujer líder, Catatumbo

En medio de esta situación, las mujeres perciben 

que las medidas de género del Acuerdo no han logra-

do avances significativos debido a su falta de com-

prensión y aplicación. Para las comunidades, el en-

foque de género resuena en varios escenarios, pero 

persiste el desconocimiento en torno a su abordaje 

conceptual e implementación.

Si bien se han consolidado procesos organizati-

vos y liderazgos de mujeres, persisten desafíos para 

construir y representar agendas propias en escena-

rios regionales. En Catatumbo, los procesos organi-

zativos de mujeres de base son diversos y han estado, 

en su mayoría, ligados a agendas campesinas. Aun-

que las lideresas tienen trayectorias de resiliencia in-

dividual y colectiva, las cuales han capitalizado para 

sus procesos comunitarios, perciben que aún enfren-

tan desafíos culturales, como estereotipos de género 

que limitan el alcance de sus liderazgos. Para ellas, es 

relevante posicionar una agenda propia de trabajo de 

equidad de género en la región donde sus liderazgos 

sean reconocidos.

 “Algunos hombres y entidades dicen que las mujeres 

no tenemos la capacidad de asumir cargos públicos. 

Hay una falta de apoyo hacia la mujer por parte de los 

gobiernos municipales. El hombre toma sus propias 

decisiones sobre el liderazgo de las mujeres, hay falta 

de participación en los proyectos, de inclusión polí-

tica, de formación en temas de construcción de paz. 

Queda reflejada la poca incidencia y participación 

de las mujeres en la construcción de paz de nuestra 

nación, puesto que todavía somos un país machis-

ta, en el cual no se le da a la mujer la importancia 

que merece. Por las tradiciones culturales, siempre 

el hombre toma el liderazgo de políticas públicas y 

apoyo de un proyecto. Hay desconocimiento de la 

desigualdad de la mujer”.

Mujer líder, Catatumbo

Las dinámicas migratorias de los últimos años en 

la región no son una preocupación ajena a las lide-

resas, pero hay percepciones y prejuicios diversos 

sobre las implicaciones de la llegada de población 

migrante. Las comunidades reconocen las vulnera-

bilidades a las que se enfrentan los migrantes en un 
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contexto como el Catatumbo y hay experiencias de 

integración comunitaria de esta población, especial-

mente de mujeres migrantes. Sin embargo, el trabajo 

frente a la estigmatización y las oportunidades de in-

tegración para los migrantes, son tareas urgentes en 

municipios donde persiste la confrontación armada. ​

“Pues algunas percepciones son negativas, pero no 

hay que desconocer que es una población vulnerable 

y más las mujeres, a quienes les toca adaptarse a una 

cultura diferente. Para generar sus propios recursos 

se han dedicado a la prostitución y otras actividades 

de trabajo”. 

Mujer líder, Catatumbo

“La población venezolana, en especial las mujeres, 

llegan en condición de vulnerabilidad, lo que las lleva 

a ser marginadas socialmente y a ser explotadas 

sexualmente en prostíbulos, billares o estancos. En 

trabajos que no son dignos. La migración ha genera-

do distintas dinámicas sociales debido a su vulnera-

bilidad y a la relación que se presenta con las pobla-

ciones de acogida. Esto se visibiliza en la pobreza, en 

algunos casos en el aumento de la criminalidad y en 

una alta discriminación”.

Mujer líder, Catatumbo

Aunque para las comunidades receptoras son evi-

dentes las vulnerabilidades a las que se enfrentan las 

mujeres venezolanas, no son claras las medidas de 

atención a la población migrante. Tanto comunidades 

receptoras y migrantes desconocen los programas y 

las rutas de atención para quienes cruzan la frontera 

venezolana en situación de riesgo.

Aunque para las 
comunidades receptoras 

son evidentes las 
vulnerabilidades a las que 
se enfrentan las mujeres 

venezolanas, no son claras 
las medidas de atención a la 

población migrante
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4. ¿Por dónde empezar? Recomendaciones de 
política pública desde las voces de las lideresas

4.1. Recomendaciones 
para el Urabá antioqueño 

01.
Fortalecer las capacidades técnicas de las orga-
nizaciones de mujeres y brindar un mayor acom-
pañamiento en el desarrollo de iniciativas pro-
ductivas para así cerrar la brecha entre la oferta 
institucional disponible y las realidades de estas 
organizaciones en Urabá con el fin de garantizar 
su sostenibilidad financiera.

Los procesos organizativos de mujeres llevan 

años consolidándose en Urabá, y se fortalecieron du-

rante la implementación del Acuerdo de Paz cuando 

encontraron espacios para posicionar sus reivindi-

caciones, particularmente aquellas que se refieren a 

procesos de verdad, justicia y reparación. Las orga-

nizaciones de mujeres se han ido posicionando como 

una oportunidad para mitigar su alta vulnerabilidad 

socioeconómica en la región, teniendo en cuenta 

que emprender en micro y pequeños negocios es la 

única alternativa ante falta de empleo (como lo ma-

nifestaron varias de las mujeres participantes). Sin 

embargo, sigue siendo un reto acceder a recursos y 

lograr una sostenibilidad financiera por cuenta de las 

carencias en las capacidades técnicas de las organi-

zaciones, brechas entre la oferta institucional y las 

posibilidades de acceder a estos beneficios por parte 

de las organizaciones de mujeres. 

A lo largo de La Incubadora se identificó que, si 

bien hay una serie de convocatorias y rutas para el 

apoyo a proyectos productivos por parte del Gobier-

no, y desde las instituciones también se manifiesta 

voluntad para brindar apoyo, entre las mujeres per-

siste la percepción de que hay pocas ayudas, que es 

difícil acceder a ese tipo de beneficios por no cumplir 

con los requisitos exigidos, y que persisten las inquie-

tudes sobre cómo conseguir recursos para la crea-

ción o la ampliación de un negocio. Esto sugiere una 

brecha entre los canales que ofrece el Gobierno para 

brindar este tipo de beneficios, y las posibilidades de 

las mujeres de navegar y acceder a ellos. A esto se 

suma que los canales virtuales para presentarse a 

convocatorias o presentar propuestas pueden repre-

sentar una barrera significativa. 

Por su parte, entidades del Estado menciona-

ron que una de las principales barreras para que las 

organizaciones de mujeres puedan acceder a recur-

sos —tanto de fondos para la implementación del 

Acuerdo de Paz, como a fondos para la reactivación 

económica— es su falta de formalización y de co-

nocimiento sobre asuntos legales, técnicos y admi-

nistrativos. Otras organizaciones que trabajan en la 

región mencionaron que, para las entidades, a veces 

es difícil llegar a las organizaciones productivas de 

mujeres porque están dispersas en el territorio y tam-

poco es posible identificarlas para realizar los proce-

sos de acompañamiento. 

Entre las mujeres 
persiste la percepción de 

que hay pocas ayudas, que 
es difícil acceder a ese 

tipo de beneficios por no 
cumplir con los requisitos 
exigidos, y que persisten 

las inquietudes sobre cómo 
conseguir recursos para la 
creación o la ampliación de 

un negocio
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Puntualmente, mediante la aplicación de la herra-

mienta de diagnóstico organizacional con enfoque de 

género ConexionEsPaz, se identificó que, en cuanto a 

potencial productivo, las organizaciones de mujeres 

participantes muestran debilidades en temas de ges-

tión, administración y articulación con otros actores 

económicos. Por ejemplo, no tienen cuenta bancaria 

para el negocio, plan de negocios, balance contable, 

ni relacionamiento comercial con empresas media-

nas o grandes. De igual manera, carecen de acceso 

a servicios de asistencia técnica y se tiene la percep-

ción de que es muy difícil acceder a financiación y 

créditos para ampliar el negocio, particularmen-

te para las mujeres ya que se percibe que no tienen 

cómo pagar los préstamos, o por falta de acceso a 

este tipo de información. 

¿Quiénes pueden aportar y cómo?
Agencia de Renovación del Territorio (ART)/Con-

sejería Presidencial para la Equidad de la Mujer(C-

PEM)/Servicio Nacional de Aprendizaje/Coopera-

ción Internacional: Es fundamental involucrar a las 

organizaciones en procesos de formación en los que 

se aborden temas como formalización, comercializa-

ción y ventas, manejo financiero y planeación estraté-

gica, estructuración y formulación de proyectos para 

el acceso a recursos, y apropiación de herramientas 

virtuales. En cuanto a lo productivo, también que se 

impulsen procesos de vocación y de formación que 

estén alineados a las principales actividades econó-

micas de la región, para integrar las iniciativas de las 

mujeres a las cadenas de producción ya existentes. 

En el pilar de reactivación económica del PATR 

de Urabá, donde quedó priorizada la creación y for-

talecimiento de cooperativas, asociaciones y orga-

nizaciones solidarias y comunitarias, empleo rural, 

extensión agropecuaria, financiamiento y asegura-

miento, es importante que se incluya un enfoque de 

género. Es decir, que las alternativas de implemen-

tación de esta iniciativa tengan en cuenta a las orga-

nizaciones de mujeres con vocación productiva para 

incluirlas en los programas de fortalecimiento orga-

nizativo. Igualmente, que adopten acciones para ce-

rrar las brechas y dificultades que pueden presentar 

en los temas ya mencionados en contraste con orga-

nizaciones productivas mixtas o lideradas mayorita-

riamente por hombres. 

Entidades como la ART podrían establecer alian-

zas con organizaciones como la Corporación Mun-

dial de la Mujer, que cuenta con una amplia experien-

cia en el desarrollo de procesos de formación para 

apoyar emprendimientos en zonas afectadas por el 

conflicto armado con enfoque de género en el marco 

de la alianza Empropaz, así como en el acompaña-

miento para la construcción de un plan de negocios, 

habilidades para el manejo de redes sociales, merca-

deo y finanzas personales.

Cámara de Comercio/Innpulsa/Finagro/Unidad 

para las Víctimas/Alcaldías municipales: De la mano 

con los procesos de formación, las ofertas que tiene 

el Gobierno para la reactivación económica podrían 

tener un mayor impacto en el empoderamiento eco-

nómico de mujeres en zonas afectadas por el conflic-

to armado como Urabá, si incluyeran estrategias de 

acompañamiento y seguimiento a las organizacio-

nes. Esto podría contribuir a cerrar las brechas entre 

la oferta de oportunidades del Gobierno y las capaci-

dades de las mujeres de acceder a ellas. 

Un programa como el de Núcleo E Mujer, enfoca-

do en emprendimientos y/u organizaciones de mujer 

rural, puede presentar una barrera inicial para este 

perfil de población al requerir un registro en línea, 

ya que algunos sectores de mujeres no suelen estar 

familiarizados con este tipo de procesos. Por ello, se 

sugiere la posibilidad de recibir apoyo técnico por 

parte de entidades municipales, como las oficinas de 

planeación, en el envío de solicitudes o formulación 

de proyectos para obtener financiamiento. Es el caso 
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de la Ruta establecida por la Unidad de Víctimas para 

proyectos productivos de esta población. 

Así mismo, se podrían impulsar procesos bási-

cos de formalización en acciones articuladas entre 

la Cámara de Comercio y entidades públicas a nivel 

local, como las secretarías de desarrollo económico, 

que clarifiquen cómo se realizan y qué implicaciones 

tienen para las organizaciones. De esta forma, hacer 

posible el acceso a beneficios u oportunidades en el 

marco del Acuerdo de Paz o de programas para la re-

activación económica, los cuales comúnmente tienen 

como requisito estar legalmente constituidas o ban-

carizadas. La articulación con ejes del movimiento 

social como la Red Mujeres del Plantón, puede con-

tribuir en acercar las oportunidades de apoyo a em-

prendimientos y las organizaciones productivas que 

existen en la región. 

02.
Fortalecer el relacionamiento interno de las or-
ganizaciones de mujeres y atención psicosocial 
para sus integrantes con el fin de garantizar su 
sostenibilidad organizativa y contribuir con los 
procesos de resiliencia. 

Teniendo en cuenta el impacto que han tenido las 

violencias en el conflicto armado, así como las violen-

cias basadas en género y otras situaciones de discri-

minación que han vivido por años, al hablar de sos-

tenibilidad en los procesos organizativos de mujeres 

y empoderamiento económico también es necesario 

abordar dimensiones a nivel de relacionamiento, de 

manejo de emociones y de atención psicosocial. To-

das ellas han sido fragmentadas y presentan heridas 

muy arraigadas a sus historias de vida. 

Según las mujeres participantes y las entidades 

que trabajan de cerca con las organizaciones de mu-

jeres a nivel regional, otro de los grandes retos tiene 

que ver con mantener las relaciones entre las mujeres 

dentro de las organizaciones, consolidar la asociati-

vidad y prevenir que las fracturas internas acaben 

con los procesos adelantados o limiten sus posibili-

dades de acción conjunta. Por ejemplo, en ocasiones 

las responsabilidades recaen de manera excesiva so-

bre la representante legal de las organizaciones. Así 

mismo, se identificaron retos en los canales de comu-

nicación entre las integrantes de las organizaciones y 

en los cambios generacionales de los liderazgos.  

Como lo identificaron las participantes de La In-

cubadora, el fortalecimiento asociativo es un requi-

sito para obtener mayores oportunidades laborales y 

económicas de manera articulada con otros actores. 

Consolidar el trabajo asociativo era el primer paso 

no solo para hacer lo propio con la organización, sino 

para poder sostener las iniciativas productivas de las 

mujeres. 

 “Debemos fortalecernos porque hoy en día, cuando 

las empresas nos ven asociados y trabajando en equi-

po, ahí nos fortalecen un poco más”.

Mujer líder, Urabá antioqueño

En cuanto a los temas de crecimiento personal, 

una de las participantes expresó que: 

“Desarrollar la inteligencia emocional ya que este 

aprendizaje y su desarrollo hacen al individuo más 

asertivo en las decisiones que toma en su vida y 

acontecer cotidiano”.

Mujer líder, Urabá antioqueño

¿Quiénes pueden aportar y cómo?
Entidades encargadas de asuntos para la inclu-

sión social y asuntos de la mujer o de género a nivel 

local y regional/Cooperación Internacional: Para ga-

rantizar la sostenibilidad organizativa, es fundamen-

tal posibilitar escenarios de trabajo conjunto y rea-

lizar acciones para fortalecer el ejercicio de trabajo 

asociativo, que abarquen esferas como la resolución 
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de conflictos, el liderazgo colectivo, la negociación, 

las habilidades de comunicación, el manejo demo-

crático y la toma de decisiones, entre otros. Además, 

un proceso de acompañamiento en la definición de 

roles y responsabilidades en las organizaciones, que 

no sea definido únicamente desde su ejercicio y lide-

razgo social y comunitario, sino desde su vocación 

productiva. 

Ministerio de Salud y Protección Social (PAPSI-

VI)/Unidad para las Víctimas/Comisarías de Fami-

lia: Se requiere establecer estrategias continuas de 

atención psicosocial que contribuyan a apoyar los 

procesos de resiliencia ya avanzados entre las mu-

jeres. Eso les permitirá sanar las heridas causadas 

por múltiples formas de violencia de las que han sido 

sobrevivientes a lo largo de los años. Igualmente, fo-

mentar el crecimiento personal de las mujeres, la au-

toestima y estrategias de autocuidado. Trabajar en el 

amor propio fue mencionado por las mujeres como 

un punto fundamental en la resiliencia. 

03.
Impulsar acciones para la inclusión laboral de 
mujeres y la transformación de estereotipos de 
género en el ámbito productivo

Se ha demostrado que apostarle a la participación 

equitativa en cargos y espacios de toma de decisio-

nes puede incidir positivamente en la innovación y el 

rendimiento de una empresa: maximiza la rentabili-

dad, mejora el clima laboral y también su reputación. 

Además, promover la generación de ingresos de mu-

jeres fortalece su autonomía económica y las vuelve 

menos vulnerables a violencias en su contra. 

No obstante, según las mujeres participantes de 

La Incubadora, y como se puede consultar en cifras 

oficiales, en Urabá persisten grandes brechas de gé-

nero en cuanto a empleabilidad se refiere.

Según el Observatorio de Asuntos de Mujer y Gé-

nero de la Gobernación de Antioquia y el DANE, en 

2019, la tasa de ocupación de las mujeres en Urabá 

era del 21%, muy inferior a la de Antioquia, que era del 

35%, y al del promedio de las mujeres en Colombia, 

que era del 41%, y mostrando una brecha de 36 pun-

tos porcentuales frente a la tasa de los hombres en la 

región, que era del 57%11. 

Entre otras razones, esto se puede explicar debido 

a que predominan actividades económicas altamente 

masculinizadas —como el sector productivo del bana-

no y el plátano, por ejemplo— por lo que las mujeres 

encuentran pocas oportunidades laborales. 

Apostarle a la inclusión de mujeres de zonas afec-

tadas por el conflicto a las organizaciones, significa 

impulsar acciones de paz y seguridad en pro de la 

comunidad.  Sin embargo, esto aún requiere del com-

promiso y la articulación de múltiples actores y de un 

proceso sostenido de sensibilización sobre la impor-

tancia del empoderamiento de mujeres en sus entor-

nos laborales, comerciales, comunitarios y familiares.

¿Quiénes pueden aportar y cómo?
Sector empresarial/Gremios/Sindicatos: Así las 

cosas, es clave que desde el sector empresarial se 

adopten medidas para promover la inclusión labo-

ral de mujeres estableciendo políticas incluyentes 

de empleo y retención de trabajadoras. Esto implica, 

por un lado, que se favorezca la igualdad de oportu-

11	 Observatorio de Mujer y Género. Gobernación de Antioquia. Ver más en: ht-
tps://www.antioquia.gov.co/index.php/autonom%C3%ADa-econ%C3%B-
3mica; Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE). Boletín 
GEIH según sexo (octubre 2019 - diciembre2019). Ver más en:   https://
www.dane.gov.co/files/investigaciones/boletines/ech/ech_genero/bol_
eje_sexo_oct19_dic19.pdf
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nidades para hombres y mujeres, para lo cual es ne-

cesario transformar prejuicios sobre los roles que se 

consideran exclusivos de los hombres; y por otro, que 

se promuevan entornos seguros y de tolerancia cero 

hacia el acoso sexual en los lugares de trabajo. Frente 

a lo anterior, un buen punto de partida fue el Pacto 

por la Equidad de las Mujeres firmado entre el sector 

bananero y el Gobierno Nacional en Urabá, en agosto 

de 2019, que garantizaba mayor participación de las 

mujeres rurales en este sector, tradicionalmente pro-

tagonizado por hombres12. 

Las empresas también pueden promover el empo-

deramiento de mujeres impulsando microempresas y 

proyectos productivos que ellas lideren, incluyéndo-

los, por ejemplo, a sus cadenas productivas. El caso 

del cacao —que se ha ido posicionando como uno de 

los principales productos agrícolas de la región— es 

un referente en la inclusión de mujeres en su cadena 

productiva. Un ejemplo es la alianza Efecto Cacao, 

entre la cooperación internacional, el sector empre-

sarial y la academia. 

Sector empresarial/Comité Universidad, Esta-

do, Empresa, Sociedad civil-CUEES/Secretarías de 

Desarrollo Económico e Inclusión: Además, es fun-

damental que se fomenten estrategias para un mejor 

balance entre la vida laboral y las responsabilidades 

familiares. Esto puede incluir, por ejemplo, la flexibi-

lización en la distribución del tiempo y las formas de 

trabajo para que se ajusten a las necesidades fami-

liares, y acciones para reducir las responsabilidades 

de cuidado de las mujeres por medio de la inversión 

en servicios e infraestructura de cuidado (guarderías 

públicas, centros de desarrollo infantil). Para ello, es 

necesario un esfuerzo articulado entre entidades pú-

blicas y el sector empresarial en la región.

4.2. Recomendaciones 
para el Catatumbo

01.
Identificar y caracterizar las dinámicas de las 
violencias basadas en género en la región para 
diseñar rutas de atención apropiadas, conside-
rando la persistencia de la confrontación armada 
y las limitaciones de acceso a la justicia. 

Es importante entender cómo estas violencias su-

ceden en el territorio, así como su relación o no con 

la presencia de grupos armados ilegales. Las estra-

tegias de seguridad dirigidas a estabilizar la región, 

podrían considerar los impactos particulares que la 

confrontación armada trae para las mujeres. Exis-

te una especial preocupación por el reclutamiento 

forzado y los feminicidios, fenómenos que se deben 

entender territorialmente y desde la perspectiva de 

género para plantear respuestas acertadas.

En la región hay también diversas propuestas de 

medidas humanitarias para desescalar la violencia 

producto de la confrontación armada. En este aspec-

to, es central que se consideren medidas de protec-

ción de las mujeres en zonas rurales donde los grupos 

armados ejercen influencia y, de manera paralela, se 

potencien iniciativas de análisis y recolección de da-

tos sobre las victimizaciones a mujeres en la región. 

12	 Vicepresidencia de la República. ”Consejería para la Equidad de la Mujer fir-
mó pacto con el sector bananero para impulsar la inclusión de las mujeres 
rurales”. 14 de agosto de 2019. Disponible en:https://mlr.vicepresidencia.
gov.co/Paginas/prensa/2019/Consejeria-para-la-Equidad-de-la-Mu-
jer-firmo-pacto-con-el-sector-bananero-para-impulsar-la-inclu-
sion-de-las-mujeres-rurales.aspx?_escaped_fragment_= 
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¿Quiénes pueden aportar y cómo?
Alcaldías municipales/Defensoría del Pueblo/

Personerías municipales/Comisarías de Familia: A 

nivel local, un primer paso es garantizar el segui-

miento a los hechos victimizantes que impactan a 

las mujeres de manera que se consoliden sistemas de 

información regionales sobre VBG. De igual forma, 

estas instituciones podrían liderar la conformación 

y sostenimiento de mesas de erradicación de violen-

cias contra las mujeres en la región, que realicen se-

guimientos locales de manera activa. Se recomien-

da explorar herramientas para fortalecer la gestión 

pública como la plataforma en línea Ensamble —que 

contiene un módulo dirigido a Comisarías de Fa-

milia— para mejorar el acceso y procesamiento de 

datos, fortalecer los procesos de interdicción y pre-

vención de violencia intrafamiliar y delitos sexuales, 

y mejorar la coordinación y cooperación con el gabi-

nete municipal13. 

Organizaciones de cooperación internacional 

y ONG locales: Es relevante seguir visibilizando los 

desafíos en la información y análisis sobre las VBG 

en el Catatumbo. El intercambio de análisis y datos 

que permitan tener una mirada sobre las dinámicas 

locales de estas violencias, es importante para guiar 

las decisiones de política pública regional y local. 

Organizaciones de la sociedad civil: Las medidas 

humanitarias en la región no deben perder de vista 

los impactos diferenciados de la confrontación arma-

da. Los comités y comisiones de derechos humanos 

liderados desde la sociedad civil pueden seguir forta-

leciendo sus lecturas desde la perspectiva de género 

para visibilizar afectaciones particulares e impulsar 

el desescalamiento del conflicto, incluyendo la aten-

ción a las VBG en la región.

02.
Impulsar la sostenibilidad de los procesos orga-
nizativos de mujeres en Catatumbo y velar por la 
representación de sus agendas en escenarios de 
participación regional y local. 

En escenarios regionales y locales, la participa-

ción de las mujeres se ha reducido a la paridad de 

género y no a la representación e inclusión de sus 

agendas y propuestas. Esta situación ha traído como 

consecuencia la invisibilización de sus liderazgos y 

la falta de sostenibilidad de sus procesos organizati-

vos. La sola asistencia de las mujeres a los espacios 

comunitarios e institucionales no garantiza su par-

ticipación activa, ni asegura la incorporación de sus 

intereses. Es importante facilitar la asistencia de las 

mujeres a espacios comunitarios e institucionales, 

promover su participación activa e involucrar sus 

agendas a las políticas públicas y programas socia-

les14. Desde las voces de las lideresas, es necesario:

“Generar una discusión sostenida en el tiempo y que no 

se quede en un espacio, sino que se vaya a diferentes 

espacios y a la sostenibilidad de los procesos organiza-

tivos de mujeres, sobre todo los de las mujeres rurales. 

La clave es que nos tengan más en cuenta a nosotras 

las mujeres con respecto a las políticas públicas por 

medio de la participación efectiva y se nos garanticen 

nuestros derechos y la igualdad de condiciones”.

Mujer líder, Catatumbo

En Catatumbo y los municipios de Norte de San-

tander afectados por el conflicto armado existe una 

deuda histórica: mapear y visibilizar la trayectoria 

organizativa y de liderazgo de las mujeres. Apostarle 

13	 Disponible en: https://www.ideaspaz.org/publications/posts/1752

14	 Marín Carvajal, Isabela. (2019). La equidad de género más allá de los números 
y la autosuperación. La Silla Llena. En: https://lasillavacia.com/silla-llena/
red-de-las-mujeres/la-equidad-de-genero-mas-alla-de-los-numeros-
y-la-autosuperacion 
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a la memoria histórica de estos procesos permitiría 

visibilizar sus acciones, agendas y experiencias co-

munitarias en torno a la equidad de género y la cons-

trucción de paz. 

¿Quiénes pueden aportar y cómo?
Agencia de Renovación del Territorio/Sistema 

Integral de Verdad, Justicia, Reparación y Garantías 

de No Repetición (SIVJRNR): A través del Acuerdo 

de Paz y el Decreto Ley 885 se crearon los Consejos 

Municipales de Paz, Reconciliación, Convivencia y 

Derechos Humanos con el apoyo del SIVJRNR, estra-

tégicos para impulsar la sostenibilidad de las organi-

zaciones y liderazgos de mujeres. Los escenarios que 

se han abierto por parte de las entidades que compo-

nen el SIVJRNR han sido una ventana de oportuni-

dad para materializar la participación efectiva de las 

mujeres, más allá de una cuota de asistencia. De igual 

forma en el marco del proceso PDET, los espacios de 

participación abiertos siguen siendo de interés de las 

organizaciones de mujeres y lideresas pues son vis-

tos como escenarios estratégicos para el posiciona-

miento de sus agendas de trabajo en la región. 

Cooperación internacional: Para promover la 

equidad de género en la región es importante po-

tenciar los liderazgos de las mujeres y visibilizar sus 

intereses y necesidades para construir agendas pro-

pias desde el trabajo comunitario. En este sentido, 

para potenciar los liderazgos es importante mapear 

sus trayectorias y, desde allí, proponer estrategias de 

incidencia con el fin de fortalecer sus capacidades. 

En los procesos de memoria histórica y fortaleci-

miento organizativo, las organizaciones de coope-

ración internacional juegan un papel importante, en 

tanto cuentan con la confianza de los procesos orga-

nizativos de base y la visibilidad regional para socia-

lizar experiencias de las mujeres líderes. 

Organizaciones de la sociedad civil: En Catatum-

bo, las organizaciones sociales podrían fortalecer 

sus propios procesos involucrando las agendas, ne-

cesidades y propuestas de las mujeres. Además del 

trabajo de formación que han realizado hacia ellas, 

es importante facilitarles su capacidad de agencia 

mediante la construcción de relaciones horizontales 

entre los liderazgos masculinos y femeninos. Traba-

jar en pro de la representación de los intereses de las 

mujeres permite ampliar la capacidad de acción de 

las organizaciones y posibilita generar mayores im-

pactos a nivel local e institucional.

03.
Impulsar procesos de pedagogía sobre la imple-
mentación del Acuerdo de Paz y, en particular, 
sobre las medidas de género con procesos orga-
nizativos de mujeres de base. 

Las percepciones sobre la implementación del 

Acuerdo en la región son diversas porque líderes y li-

deresas insisten en la necesidad de que los avances y 

desafíos sean socializados con las comunidades. En 

este sentido, el enfoque de género del Acuerdo tam-

bién tiene el desafío de seguir siendo socializado y 

visibilizado para impulsar su apropiación por parte de 

las mujeres. Aquí resulta clave el rol de la Instancia Es-

pecial de Mujeres para el seguimiento del enfoque de 

género en la paz, cooperación internacional, agencias 

y programas del Acuerdo de Paz, organizaciones na-

cionales de mujeres y oficinas regionales de la mujer.

¿Quiénes pueden aportar y cómo?
Consejería de Estabilización/Instancia Especial 

de Mujeres para el seguimiento del enfoque de gé-

nero: Se pueden adelantar acciones de socialización 

y pedagogía sobre el Acuerdo de Paz enfocadas a 

los procesos organizativos de mujeres de base. Los 
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avances y procesos que se lideran desde el nivel na-

cional sobre el enfoque de género del Acuerdo de 

Paz también podrían socializarse de manera creati-

va a nivel local, a través de emisoras comunitarias o 

piezas comunicativas por redes sociales, entre otros 

medios. Junto con un proceso de socialización, la pe-

dagogía en torno a qué es el enfoque de género debe 

ser una acción constante y transversal, de manera 

que se pueda generar una apropiación del tema que, 

a su vez, potencie procesos de veeduría ciudadana. 

Iniciativa Catatumbo Sostenible: Tras elaborar 

la Hoja de Ruta en la región, son diversas las dudas 

que persisten en torno a la implementación de la mis-

ma. Sin embargo, algunos actores locales —entre 

ellos mujeres líderes— reconocen que la intención 

de articulación institucional es válida y que podría 

aprovecharse para potenciar procesos locales. Dife-

rentes escenarios de articulación institucional, como 

Catatumbo Sostenible, pueden aprovecharse para la 

incorporación efectiva del enfoque de género y el di-

seño de medidas afirmativas para las mujeres en el 

marco de la implementación del Acuerdo de Paz y las 

políticas públicas departamental y municipales.

Agencia Nacional de Tierras/Agencia de De-

sarrollo Rural/Unidad de Restitución de Tierras/

Unidad para las Víctimas: Un proceso central en la 

pedagogía y socialización en torno a los avances y 

desafíos de la implementación del Acuerdo de Paz es 

generar claridad sobre la oferta institucional dirigida 

a las mujeres rurales de la región. Si bien hay esfuer-

zos importantes, persisten confusiones sobre el ám-

bito de trabajo de diferentes instituciones y la forma 

de acceso a la oferta. Esto es especialmente impor-

tante en el caso de entidades que trabajan temas de 

interés para las mujeres rurales y víctimas del con-

flicto armado en la región. 

04.
Potenciar la implementación del PDET como 
una ventana de oportunidad para el em-
poderamiento económico de las mujeres 
en la región. 

En Catatumbo, reconocen las oportunidades de 

mediano y largo plazo del PDET; sin embargo, con-

sideran que su potencial se fortalece a través de la 

participación efectiva de las mujeres. También iden-

tifican que los pilares del PDET proponen la recons-

trucción socioeconómica de las subregiones y, en 

este sentido, es una ruta para generar acciones man-

comunadas que impacten sus condiciones de vulne-

rabilidad.

Los procesos PDET se destacan como una he-

rramienta que podría generar transformaciones es-

tructurales a las condiciones de fragilidad territorial. 

El Programa se ha consolidado como una estrategia 

para comprender las necesidades y potenciar las 

oportunidades en las zonas rurales del país; en este 

sentido, se posiciona como una ventana de oportuni-

dad para fortalecer las capacidades de las comunida-

des y fomentar su interlocución con actores estraté-

gicos15. A partir del PART que se firmó en la subregión 

Catatumbo, en 2018, el pilar 6 de reactivación econó-

mica propone acciones afirmativas enfocadas hacia 

las mujeres rurales. Desde La Incubadora se ha evi-

denciado este escenario como una oportunidad para 

el desarrollo territorial de la región y, en particular, 

de las mujeres. 

15	 El Espectador. (Abril 2021). Los PDET tiene enorme potencial, pero nece-
sitan a todo el Estado. En: https://www.elespectador.com/colombia2020/
los-pdet-tienen-enorme-potencial-pero-necesitan-a-todo-el-estado/ 



27Desafíos para la paz y la equidad en el Urabá antioqueño y el Catatumbo  /  Noviembre 2021

¿Quiénes pueden aportar y cómo?
Agencia de Renovación del Territorio/Conseje-

ría de Estabilización/Consejería Presidencial para 

la Equidad de la Mujer: Priorizar la implementación 

de acciones dirigidas hacia mujeres que involucren y 

garanticen su participación integral en la planeación, 

ejecución y seguimiento a lo establecido en los PATR, 

particularmente en los proyectos relacionados con 

reactivación y empoderamiento económico. 

05.
Fortalecer el relacionamiento entre la población 
receptora y migrante. 

Si bien existen percepciones diversas (positivas 

y negativas) sobre los migrantes, el trabajo comu-

nitario entre ambas partes se percibe como un reto 

por parte de las mujeres que participaron en La In-

cubadora. Además, aseguran desconocer medidas 

para atender a las vulnerabilidades que enfrentan las 

mujeres venezolanas. En sus palabras, es importante: 

“Profundizar en las dinámicas asociadas a la migra-

ción y el impacto que puede tener la migración y la 

forma de relacionarse en zonas rurales y urbanas. 

Teniendo en cuenta que antes de la pandemia de co-

vid-19 había una situación específica sobre todo para 

las mujeres, jóvenes y niños en zonas urbanas y no 

tenía una atención específica por parte del Estado”.

Mujer líder, Catatumbo

¿Quiénes pueden aportar y cómo?
Alcaldías/Defensoría del Pueblo/Cooperación in-

ternacional: En Catatumbo, las mujeres sugieren que 

las autoridades locales promuevan acciones man-

comunadas entre la población residente y migrante 

con el fin de generar lazos y relaciones de coopera-

ción. También invitan a las alcaldías municipales y 

organizaciones internacionales a plantear rutas de 

acción efectiva al eslabón más débil de la migración: 

las mujeres, los niños, niñas, adolescentes y jóvenes. 

Por su parte, las mujeres perciben que, en escenarios 

de construcción de paz, la migración podría ser una 

oportunidad para apalancar la implementación del 

Acuerdo.

Si bien existen 
percepciones diversas 
(positivas y negativas) 

sobre los migrantes, 
el trabajo comunitario 
entre ambas partes se 

percibe como un reto por 
parte de las mujeres que 

participaron en
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